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Muy Sr. mió. Nuevas lluvias, fu'̂ r-
tes granizadas y exhalaciones que 
«ausau algunasvictimas.héaqui los 
sucesos que han tenido y tienen a 
este vecind.irio en una alarma cons-
taate. Tal ha sido la gran metamor­
fosis que ha esparimentado este paiH 
que hasti su cielo, tema oblig^uto do 

los cantAres de nuestros poetas, ha 
cambiado de faz, quizá cansado de 
tunta alabanza, dando un solemne 
m.ntis á lo. que en todos los metros 
<le lu ritma pregonaban su siempre 
^impido azul. 

En la mañana del 30 una fuerte gra­
nizada cayó sobre esta ciudad y su 
H'ga, causando en esta grandes pér­
didas en los frutos. 

El dia 3 por la tardo otra nube 
foruuda al Poniente de esta capital 
descargó una copiosísima lluvia du­
rante cuatro hora», liompo suficien-
tt para convertir toda la huerta en 
UQa laguna interminabla. El Regue-
roa derramó por diferentes puntoi 
y las ramblas llamada d 1 Sordo, de 
U Cadana y Salada no podían con­
tener la inmensa cantidad de agua» 
que á tilas afluían. 

En algunos puntos ha habido 
Quftvos derrumbamientos de ca­
sas ocasionados por estas aveni­
das. 

La diligencia que sale de esta ca­
pital á las nueve de la noche con 
diroccion á Lorca.no pudo verificar­
lo hasta el 4 por la mañana.? 

La que desde Micante se dirijia a 
«sta capital llegó aquí milagrosamen­
te y por último ya tendrá V. cono­
cimiento de los daños que ocasionó 
l.ti nube en la línea férrea en el tra­
yecto deBeniajan áOrihuela. 

En vista 4e tanta calamidad como 
^os agobia, la tranquilidad ha hui-
^0 de este vecindario hasta el extre-
^0 deque se está dando el caso (ri­
diculo si se quiere) de que ,á la me-
^ot trasformacion que el cielo^ espe-
fitnenta, todos se dirigen hacia el 
puente á ver venir la nueva riada 
que vá á concluir con nosotros. 

En la huecta e» impoeible practi­
car ningún trabajo pues las contí-

,, *iuas lluvias, la hanconrerUdo en ce­
nagosos pantanos, viniendo á agra­
dar más la triste situación de sus 
^ültivadoresque se ven condenados á 
permanecer en la inacción. 

* 
La ciudad.tambiou es víctima de 

los rigores del cíelo, pues las lluvia» 
lian puesto sus calles intransitables, 
y como llueve sobre mojado ó lo que 
'•igualjsobre el cieno que dejó el 

8 DE NOVIEMBRE DE 1879. 

agua de la riada, están que se dife­
rencian muy poco de los bancales 
de la huerta. 

La culpa no es del Ayuntamiento, 
la verdad sea dich i, pues en 20 dins 
ó masque vantr.iscurridos desdeque 
la inundación tuvo lugar, demasiado 
ha hecho con mandar que el tarquín 
lo amontonen en las calles á estilo 
de carret' ras, par \ irlo retirando se­
gún lu permiten las circun^tancí is. 

Queda probado que no es suya la 
culpa, pues la Corporación popular 
en lo referente á Policía urbana, es­
tá á la altura de las primeras capí-
tiles. La culpa ha sido del endiabla­
do tiempo, qne no ha podido espe­
rar á echarnos el agua dentro de iin 
par de años, fecha en que esta}'án 
ya limpias aquellas. 

• » 

Yaque incidentalmente h« nom­
brado á la Comisión de policía ur­
bana debo hacerle saber áV. que se 
le ha encargado á ésta el estudio de 
defensa contra los peligros de inun­
daciones en el casco de la ciudad. 
Hay desconfiados que creen que ee 
te asunto no pasará ĉ e estudio y 
He oído decir que existe un acuer­
do tomado por uno de los Ayunta­
mientos anteriores para que á la en­
trada del camino bajo del Malecón, 
se colocara una puerta de hierro, que 
sirviera de tablacho que evitara la 
entrada del agua en la población, 
cuando el Segura experimenta cre­
cidas, á la vez que evitara también 
lo que siempre sucede, de tenero 
que construir con tablones, cuantío 
ya han faltado muy pocas pulgadas 
para que el agua invadiera por di 
che sitio la ciudad. Demás está de­
cir que aqu-l no se hizo y hé aquí 
la razón que aquellos tienen para 
creer que dicho estudio solo será es­
tudiado. 

28.440 prend's se han distribuido 
por la Junta de Sias. formada pOf 
la íníciailva del Sr. D.Manuel María 
Santana. 

* 
A 167,772 pesetas ascendía el día 

31 lo ingresado enia Depositaría de 
la Junta Central de Socorro». 

* 
Justos y merecido» son los elogios 

que la prensa de esta capital tribu­
ta á los Sres. Santana y Galdo, dig­
nísimos delegados de la Junta de 
Socorros de Madrid, que desde el 
momento en que llegaron á esta ca­
pital , no ae han dado un punto de 
reposo por acudir allí donde habia 
lágrimas que enjugar, y necesidades 
que cubrir; yoloshe visto en la huer­
ta, en la ciudad, en la Junta, en el 
casino, en la fonda, en todas partes 
trabajar sin descanso, para la conse­
cución del noble ideal que les ani­
ma en favor de nuestros desgracia­
dos hermanos. Ellos han organizado 
la Asociación de Sras. para distri­

buir los socorros en los partidos ru­
rales, que tan buenos servicios está 
prestando. EHos ha comprado ropas, 
enceres d^jcasa, han convocado álos 
carpinteros para encargarles camas, 
arcas y otros objeto» de que carecen 
hoy ios infelices huert mo-'. Ellospor 
ültii^io han dado un gi'an impulso á 
tanto como nuestr i Junls' tiene qua 
hac r para llenar cumplidamente el 
objeto para que ha sido.creada yhan 
hecho ver que uo consiste todo en 
celebrar sesiones que duran medía 
noche. 

¡Loor á Españal que en esta oca­
sión está probando que por algo se 
lo apellida nobleé hidalga. Looráios 
hijos de Madrid, dy cuya inagotable 
caridad tantas y tantas pruebas ve­
nimos recibiendo desde la fatal no­
che del 15. 

La Junta de socorros de Murcia 
obsequió en la noche del domingo 
con una lucida serenata álos seño-
re» Galdo yl^Santana. La orquesta 
del Sr. Mirete y la banda de la casa 
de Misericordia fueron las encarga­
das de hacerlo. 

• * 
La visita de Cementerio» ha teni­

do por fin lugar, á pesar del clamo­
reo de la prensa y á pesar de que 
"SI lO «üOnSe jab i í i laa c i rCüuSl t t í i " 

clas funesta» porque atravesamos. 
En este país podemos decir que vi­
vimos por un tanto, pues si no» li­
bramos de calamidades no es por lo 
que las autoridades y Junta de Sa­
nidad trabajan para evitarlas. 

La concurrencia ha sido muy es­
casa. 

Por fin llegaron las tiendas de 
campaña que en esta misma semana 
serán devueltas por inservibles. 

* * 
Debido á la iniciativa del Sr. San-

tana y bajo la dirección de los Ar­
quitectos del Munici[)io, se ha cons­
truido en el centro dt la glorieta un 
barracón modelo de los que se han 
de hacer interinamente en ía vega, 
para librar de la intemperie á los que 
han quedado sin casa. En su frente 
principal se vé el escudo de Madrid 
al rededor del cual se lee «Junta de 
socorros de Madrid.—Sanlana y 
Galdo.» Su construcción es sólida á 
la vez que sencilla. 

• • 

El miércoles salió para Madrid el 
Sr. Santana. Fué despedido por to­
das las autoridades y corporaciones 
civiles y eclesiásticas y poruña mul­
titud de vecinos de la huerta, sien­
do vitoreado por estos infelices que 
no saben manifestar de otro modo 
el agradecimiento que sienten hacía 
el incansable bienhechor y padre 
de los pobres, como le llamaban. El 
Sr. Santana, con lágrimas en los ojos 
les contestó que no era á él á quien 
debían agradecer lo que hacia, sino 
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"̂ 1 generoso pueblo de Madrid que 
venia representando. No quiero pa­
sar en silencio un hecho que habla 
muy alto en favor de loa nobles sen­
timientos que animan á este hijo 
afortunado del trabajo. De su bolsillo 
ha hecho infinitos donativos y á los 
ciegos que venden La Corresponden­
cia que también les ha pL'rjudicado 
la inundación, les ha perdonado el 
valor de los periódicos que vendan 
en 15 días. 

• • 

Mañana será obsequiado con una 
lucida serenata el Sr. D. M. José de 
Galdo. 

» * 

El dia 3 debió reunirse la Diputa­
ción Provincial y no pudo verificar­
se por falta de número de Sres. Di­
putados. 

Sin otra cosa que poder comuní -
carie se repite do V. .su afectísimo 
S.S. Q. B. S.M. 

H. 

VARIEDADES. 

i'^uuk im^hkBk. 

Vedrae: yo soy! Dejad que tristemente 
abra mi pecho de dolor herido; 
dejad que melancólica y doliente 
las glorias llore de mi Edem perdido. 
Yo soy! ¿Me conocéis? ¡Cuan inclemente 
contrario el cielo con mi gente ha sido! 
Yo era grande, feliz, rica, opulenta, 
hoy me encuentro sin pan, desnuda, ham-

.[brienta. 

Murcia! Mi nombre cual señal, de duelo, 
tan solo el llanto á despertar alcanza, 
que horrible nube encapotó en mi cielo 
el dulce resplandor do la ospoi-auza. 
j\;i írcntc cubro de cresijon îii .> ,, 
iiJ pa;;.^ incierto y va;,'ii.j:iii •.< .-^...L.I 
hucia el ThúJer fatal, do „.i^/: ,., > vierte 
sus vapores letárgicos la luu.i e. 

Cruzando voy mi calle de jVi))ar,^ara 
de mi beldad mirando los despojos, , 
recordando mi gloria y mi ventura,' 
llorando sangre por mis turbios ojos. 
Y solo, en mi creciente desventara, 
mis yertos labios, por la sangre rojos, 
dan un grito cruel, grito que espanta 
hiriendo, al brotar ronco, mi garganta! 

¿No mo reconocéis? Soy la que un dia, 
sobre lecho de flores reclinando 
la frente virginal, no conocía 
la herida del dolor, y que hoy hallando 
colmado un cáliz, pide en su agonía, 
la perdida grandeza lamentando, 
amor y caridad, paz y consuelo, 
¡algo en la tierra que refleje al cielo! 

Mas ¡ay! que el pecho de dolor estalla 
y mi acento se estingue y desfallece, 
y el tormento me oprime y avasalla 
y mi apenado espíritu enloquece; 
y mi llanto, al romper su antigua valla, 
desciende por mis vegas, y parece 
veloz torrente, desbordado rio, 
que inunda nuevamente al pueblo mió. 

Ay! escuchad mi grito lastimei-o; 
tened piedad de mi doliente queja, 
un bardo, entre mis bardos extranjero, 
hoy en sus cantos mi dolor refleja. 
E l son de su laúd tristu y severo 
sabor de hieles en las almas deja, 


